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Y OTROS
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ESTOS VERSOS, LECTOR MÍO…

Estos versos, lector mío, 
que a tu deleite consagro, 
y solo tienen de buenos 
conocer yo que son malos, 
ni disputártelos quiero, 
ni quiero recomendarlos, 
porque eso fuera querer 
hacer de ellos mucho caso. 
 
No agradecido te busco: 
pues no debes, bien mirado, 
estimar lo que yo nunca 
juzgué que fuera a tus manos. 
En tu libertad te pongo, 
si quisieres censurarlos; 
pues de que, al cabo, te estás 
en ella, estoy muy al cabo. 
 
No hay cosa más libre que 
el entendimiento humano; 
pues lo que Dios no violenta, 
por qué yo he de violentarlo? 
 
Di cuanto quisieres de ellos, 
que, cuanto más inhumano 
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me los mordieres, entonces 
me quedas más obligado, 
pues le debes a mi musa 
el más sazonado plato 
(que es el murmurar), según 
un adagio cortesano. 
 
Y siempre te sirvo, pues, 
o te agrado, o no te agrado: 
si te agrado, te diviertes; 
murmuras, si no te cuadro. 
 
Bien pudiera yo decirte 
por disculpa, que no ha dado 
lugar para corregirlos 
la priesa de los traslados; 
que van de diversas letras, 
y que algunos, de muchachos, 
matan de suerte el sentido 
que es cadáver el vocablo; 
 
y que, cuando los he hecho, 
ha sido en el corto espacio 
que ferian al ocio las 
precisiones de mi estado; 
que tengo poca salud 
y continuos embarazos, 
tales, que aun diciendo esto, 
llevo la pluma trotando. 
 
Pero todo eso no sirve, 
pues pensarás que me jacto 
de que quizá fueran buenos 
a haberlos hecho despacio; 
y no quiero que tal creas, 
sino solo que es el darlos 
a la luz, tan solo por 
obedecer un mandato. 
 
Esto es, si gustas creerlo, 
que sobre eso no me mato, 
pues al cabo harás lo que 
se te pusiere en los cascos. 
Y adiós, que esto no es más de 
darte la muestra del paño: 
si no te agrada la pieza, 
no desenvuelvas el fardo.
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DETENTE, SOMBRA DE MI BIEN ESQUIVO…

Detente, sombra de mi bien esquivo, 
imagen del hechizo que más quiero, 
bella ilusión por quien alegre muero, 
dulce ficción por quien penosa vivo.
Si al imán de tus gracias atractivo 
sirve mi pecho de obediente acero, 
¿para qué me enamoras lisonjero, 
si has de burlarme luego fugitivo?
Mas blasonar no puedes satisfecho 
de que triunfa de mí tu tiranía; 
que aunque dejas burlado el lazo estrecho
que tu forma fantástica ceñía, 
poco importa burlar brazos y pecho 
si te labra prisión mi fantasía.

HOMBRES NECIOS QUE ACUSÁIS…

Hombres necios que acusáis 
a la mujer sin razón, 
sin ver que sois la ocasión 
de lo mismo que culpáis:
si con ansia sin igual 
solicitáis su desdén, 
¿por qué queréis que obren bien 
si la incitáis al mal?
Combatís su resistencia 
y luego, con gravedad, 
decís que fue liviandad 
lo que hizo la diligencia.
Parecer quiere el denuedo 
de vuestro parecer loco 
el niño que pone el coco 
y luego le tiene miedo.
Queréis, con presunción necia, 
hallar a la que buscáis, 
para pretendida, Thais, 
y en la posesión, Lucrecia.
¿Qué humor puede ser más raro 
que el que, falto de consejo, 
él mismo empaña el espejo, 
y siente que no esté claro?
Con el favor y desdén 
tenéis condición igual, 
quejándoos, si os tratan mal, 
burlándoos, si os quieren bien.
Siempre tan necios andáis 
que, con desigual nivel, 
a una culpáis por crüel 



Gramma, 2021, vol. 32, núm. 66, Enero-Junio, ISSN: 1850-0153 / 1850-0161

y a otra por fácil culpáis.
¿Pues como ha de estar templada 
la que vuestro amor pretende, 
si la que es ingrata, ofende, 
y la que es fácil, enfada?
Mas, entre el enfado y pena 
que vuestro gusto refiere, 
bien haya la que no os quiere 
y quejaos en hora buena.
Dan vuestras amantes penas 
a sus libertades alas, 
y después de hacerlas malas 
las queréis hallar muy buenas.
¿Cuál mayor culpa ha tenido 
en una pasión errada: 
la que cae de rogada, 
o el que ruega de caído?
¿O cuál es más de culpar, 
aunque cualquiera mal haga: 
la que peca por la paga, 
o el que paga por pecar?
Pues ¿para qué os espantáis 
de la culpa que tenéis? 
Queredlas cual las hacéis 
o hacedlas cual las buscáis.
Dejad de solicitar, 
y después, con más razón, 
acusaréis la afición 
de la que os fuere a rogar.
Bien con muchas armas fundo 
que lidia vuestra arrogancia, 
pues en promesa e instancia 
juntáis diablo, carne y mundo.

DIME VENCEDOR RAPAZ…

Dime vencedor rapaz, 
vencido de mi constancia, 
¿qué ha sacado tu arrogancia 
de alterar mi firme paz? 
Que aunque de vencer capaz 
es la punta de tu arpón, 
¿qué importa el tiro violento, 
si a pesar del vencimiento 
queda viva la razón? 
 
Tienes grande señorío; 
pero tu jurisdicción 
domina la inclinación, 
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mas no pasa el albedrío. 
Y así librarme confío 
de tu loco atrevimiento, 
pues aunque rendida siento 
y presa la libertad, 
se rinde la voluntad 
pero no el consentimiento. 
 
En dos partes dividida 
tengo el alma en confusión: 
una, esclava a la pasión, 
y otra, a la razón medida. 
Guerra civil, encendida, 
aflige el pecho importuna: 
quiere vencer cada una, 
y entre fortunas tan varias, 
morirán ambas contrarias 
pero vencerá ninguna. 
 
Cuando fuera, amor, te vía, 
no merecí de ti palma; 
y hoy, que estás dentro del alma, 
es resistir valentía. 
Córrase, pues, tu porfía, 
de los triunfos que te gano: 
pues cuando ocupas, tirano, 
el alma, sin resistillo, 
tienes vencido el castillo 
e invencible el castellano. 
 
Invicta razón alienta 
armas contra tu vil saña, 
y el pecho es corta campaña 
a batalla tan sangrienta. 
Y así, amor, en vano intenta 
tu esfuerzo loco ofenderme: 
pues podré decir, al verme 
expirar sin entregarme, 
que conseguiste matarme 
mas no pudiste vencerme.
Yo no puedo tenerte ni dejarte…
Yo no puedo tenerte ni dejarte, 
ni sé por qué, al dejarte o al tenerte, 
se encuentra un no sé qué para quererte 
y muchos sí sé qué para olvidarte. 
 
Pues ni quieres dejarme ni enmendarte, 
yo templaré mi corazón de suerte 
que la mitad se incline a aborrecerte 
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aunque la otra mitad se incline a amarte. 
 
Si ello es fuerza querernos, haya modo, 
que es morir el estar siempre riñendo: 
no se hable más en celo y en sospecha, 
 
y quien da la mitad, no quiera el todo; 
y cuando me la estás allá haciendo, 
sabe que estoy haciendo la deshecha.

MIRÓ CELIA UNA ROSA QUE EN EL PRADO…

Miró Celia una rosa que en el prado 
ostentaba feliz la pompa vana 
y con afeites de carmín y grana 
bañaba alegre el rostro delicado;
y dijo: «Goza, sin temor del Hado, 
el curso breve de tu edad lozana, 
pues no podrá la muerte de mañana 
quitarte lo que hubieres hoy gozado;
y aunque llega la muerte presurosa 
y tu fragante vida se te aleja, 
no sientas el morir tan bella y moza:
mira que la experiencia te aconseja 
que es fortuna morirte siendo hermosa 
y no ver el ultraje de ser vieja».


